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Celda de Castigo Monstruos atencionales
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La avalancha de in-
formación a la que es-
tamos expuestos en las
redes, conocida como
infoxicación o, en otras
palabras, saturación
por exceso de informa-
ción, ha generado una
competencia generali-
zada de todas las
ideas, en un mercado
cognitivo desregulado,
el resultado es la cap-
tura -para peor- del pre-
cioso tesoro de nuestra
atención por las panta-
llas. Por ejemplo, los
adolescentes duermen
menos debido a que
están atrapados en las
pantallas, ya sea la te-
levisión, los videojue-
gos, los computadores,
las tablets o, sobre
todo, los smartphones;
las pantallas mantienen
a los jóvenes despier-
tos más allá de lo razo-
nable. Les cuesta resis-
tirse a la llamada de
una notificación o a la
comprobación de que
no ha ocurrido nada
mientras imprudente-
mente se habían dormi-
do, según una encues-
ta del año 2016, existen
en otros países consul-
tas y revisiones de
nuestro celular, más de
221 veces cada día. Mi-
ramos, sin cesar nues-
tros correos, nuestras
redes sociales y nues-
tro teléfono en un pro-
ceso de adicción que
deteriora, paulatina-
mente, nuestros pro-
cesos cognitivos su-
periores.

Las pantallas se
convertido en monstruos
atencionales, lo que po-

demos observar en las ciu-
dades al ver a peatones y
conductores que absortos
en la consulta de sus pan-
tallas, se cruzan en el ca-
mino como un cuerpo que
a la deriva ignora cuánto
le rodea. Los llamados
SMOMBIES (Contracción
de smartphone y zombis)
ponen a veces en peligro
tanto a los otros como a sí
mismos, según nos advier-
ten los expertos, en una de
las tantas manifestaciones
de este apocalipsis cogni-
tivo. Pero, cómo enfrenta-
mos este punto de in-
flexión en que nuestras
mentes se ven secuestra-
das por las pantallas a tra-
vés de una avalancha in-
cesante de datos que cap-
tura nuestra atención. Una
de las acciones que pro-
pone, es incentivar los
tiempos de reflexión y
aburrimiento que son las
claves para el desarrollo
de la creatividad. En esos
momentos en que se pro-
ducen los procesos men-
tales necesarios para ge-
nerar soluciones y accio-
nes de resolución de pro-
blemas.

Un segundo aspecto,
es el desarrollo del pen-
samiento analítico y del
espíritu crítico a través de
una disciplina de vida que
difiera el placer inmedia-
to que nos entregan las
pantallas, por un beneficio
a largo plazo que promue-
va el desarrollo del pen-
samiento. Otro elemento,
es el desarrollo de rutinas
mentales que fortalezcan
el control voluntario de la
atención, lo que se centra
en el fortalecimiento de
las funciones ejecutivas

del cerebro, necesarias
para planificar, organizar,
guiar, revisar, regularizar
y evaluar el comporta-
miento; en síntesis, con-
trolar y regular la propia
conducta. En términos
sistémicos una gran res-
ponsabilidad está en for-
talecer la educación como
un mecanismo en donde
se forman, integran y
practican las habilidades
de pensamiento que per-
mitirán enfrentar de mejor
manera este deterioro
cognitivo contemporáneo.
Finalmente, y como lo de-
mostró la pandemia mun-
dial del Covid-19 frente a
la mundialización y a la
celeridad de los proble-
mas que enfrentamos, la
coordinación internacio-
nal es más necesaria que
nunca para llevar a cabo
políticas que puedan con-
trarrestar efectivamente
este momento tan crítico
del deterioro de la aten-
ción y el desarrollo de
nuestros procesos cogni-
tivos superiores. Los
smartphones, se han con-
vertido en un competidor
feroz de la atención de los
niños y niñas cuando se
trata de llevar a cabo el
desarrollo de los procesos
de aprendizaje.

La familia es el origen
de la humanidad, por tan-
to, no permitan que sus
hijos se conviertan en
adictos, que cautivan el
cerebro con  material ba-
sura, con excepción de los
docentes que, muchas ve-
ces, hacen uso de la infor-
mática y de la tecnología
para enseñar un conteni-
do interesante, sobre todo
para toda la vida.

El juez ordena al joven
actuario ir a interrogar al
reo. El reo -de mala con-
ducta- está recluido en
celda de castigo. Una vez
en la cárcel, la guardia se
impone de la diligencia,
demora unos instantes or-
ganizándola. La guardia
designa a un gendarme
para acompañar al joven
actuario por pasillos pe-
numbrosos, con celdas de
lado y lado, desde donde
asoman curiosas cabezas
siempre atentas a los rui-
dos extraños. El joven ac-
tuario, de cuello y corba-
ta, avanza junto al guardia
llevando su portafolio al
brazo. ¿Quién es el reo?
Poco se sabe. El guardia
calla. Una vez en el tercer
piso, el pasillo se estrecha
y se alarga, más húmedo
y obscuro. A pocos metros
de la celda de castigo se-
ñalada, el guardia le habla
en voz alta al reo: «¿cómo
estás Fulano?». Silencio.
«Te vas a portar bien».
«Aquí viene un caballero
a hacerte unas pregun-
tas». «Vamos a entrar».
Silencio. El guardia se de-
tiene, suena el llavero en
sus manos.

¿Quién es el reo que
tanta cautela provoca?
¿Cómo es que este guar-
dia joven y robusto, con
arma al cinto, prepara el
ánimo del reo? Las forma-
lidades carcelarias, resul-
tado de largas experien-
cias, agregan una dosis
de suspenso. El juez ha
ordenado interrogar al de-
tenido en solo dos asun-
tos precisos. Pudiera su-

ceder que -como se anun-
cia el reo- se niegue a
contestar, más cuando la
rebeldía ha de invadirle
por su situación de reclu-
sión extrema. Resuenan
los fierros de candados y
cerraduras. Se abre la
puerta metálica. De pie
puede distinguirse una fi-
gura gruesa, borrosa por
la obscuridad. Su habitá-
culo es de un metro cua-
drado, el piso es una reja
metálica bajo la que se
sumerge un vacío al pa-
recer sin fin. «Te vas a
portar bien «, dice por úl-
timo el guardia. El joven
actuario debe hacerse
cargo del resto. El acos-
tumbramiento a esa pe-
numbra permite ver a un
hombre rechoncho, pero
fuerte, de unos sesenta
años, abrigado por su raí-
do traje y su abrigo de
desteñido color café. No
expresa agresividad, es-
pera simplemente. A la
vista del joven actuario, el
reo muestra sin disimulo
su expresión burlona,
confiada, segura. Su aplo-
mo en esas condiciones,
sorprende. Al mismo tiem-
po, su cuerpo sólido y sin
movimientos proyecta la
sensación de una bomba
explosiva que es capaz de
activar las fuerzas reprimi-
das en cualquier instante.
Contesta con monosíla-
bos, sin dejar la sonrisa
burlona.

La presencia del reo
deja imaginar que para él
ya nada es nuevo. Que
conoce las cárceles al re-
vés y al derecho. También,

conoce el comportamien-
to de los guardias, conoce
las presiones a las que
puede ser sometido, cono-
ce las salas de tribunales
y a los jueces. Nada le
asusta. Nada puede com-
prometerle más. Nada ha
de cambiar su vida y se
deja llevar por ella en lo
bueno y en lo malo. Ahora
está de pie  en una celda
de castigo, pero eso  aca-
bará también, como todo.
Y la visita del  joven actua-
rio hasta la divierte y crea
una pausa saludable en
ese extremo aislamiento,
pero no lo expresa; es un
secreto que él guarda,
como tantos otros.

En cuanto a las pre-
guntas, él responde breve-
mente sin comprometerse
más y sin dejar de compro-
meterse. El joven interro-
gador comienza a sentir la
desazón; duda en el buen
resultado de la diligencia.
Pero el reo es una roca
que continuará sonriendo
burlonamente así sea que
asista a la lectura de su
sentencia a muerte.

¿Qué puede perder a
esas alturas? ¿La vida?
¿Una vida de pie sobre un
chiflón de aire frío, con
gusanos verdes bajando
por su amplia frente?

Señor Juez: ni su am-
plia magistratura, ni sus
recursos jurídicos harán
de esta vida otra mejor.
Nada externo tiene poder
sobre ese hombre. El po-
der ha nacido y crecido
dentro de él y solo de sí
mismo puede surgir un
cambio, si lo desea.
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